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INTRODUCCIÓN 

 
 
El año de 1879 nos retrotrae, indefectiblemente, a la figura de Don Carlos Guerrero. Fue este un año de deci-

siva importancia para el progreso argentino. Culminando victoriosamente su campaña contra las tribus del desier-
to, las columnas del ejército nacional comandadas personalmente por el Ministro de Guerra, General Julio A. Ro-
ca, arribaron a las márgenes del Río Negro y aseguraron la conquista para la civilización de más de 20.000 leguas, 
afirmando simultáneamente nuestra soberanía sobretodos los territorios del sur. 

De esa manera, se inició para la actividad agropecuaria argentina un período de extraordinaria expansión, 
como consecuencia de la definitiva eliminación de la amenaza indígena y la incorporación al proceso productivo 
de enormes extensiones de campos vírgenes. Y es dentro de este contexto de circunstancias promisorias que el 
conocido estanciero bonaerense, Don Carlos Guerrero, se convierte en el introductor del Aberdeen Angus a nues-
tro país. En este año, arriban -a su nombre- desde Escocia, los tres primeros reproductores de pedigrí de la raza 
Aberdeen Angus en la Argentina. 

UNA PERSONALIDAD DESCOLLANTE 
Había nacido en la provincia de Buenos Aires, en 1847. Contaba 14 años cuando comenzó a colaborar con su 

padre en las tareas de la primera empresa fluvial de nuestro país. Hacia 1871 comenzó a dirigir algunos estableci-
mientos rurales, tarea que le forjó sólidos conocimientos sobre el quehacer agropecuario. A fuerza de iniciativa y 
trabajo, logró adquirir varios campos en las provincias de Buenos Aires, San Luis y Córdoba, que fueron modelo 
en su actividad. San Antonio, en Olavarría, Primavera, en estación La Nacional, La Penca, Buena Esperanza y El 
Parque, en la estación Chamaicó, María Ignacia, en estación Naón, Retaguardia, en estación Charlone, Vanguar-
dia, en estación Burmeister, La Salada, en estación Castelli, además de la hermosa y reconocida cabaña "Charles", 
erigida en la localidad de Juancho, Partido de General Madariaga.  

En su tiempo, llegó a convertirse en uno de los ganaderos que poseía mayor número de cabezas de ganado, de 
todas las razas, en nuestro país. Se caracterizó por un espíritu inquieto y observador que le permitió manejarse con 
juicio certero y pragmático, capaz de encontrar soluciones que permitieran mejorar lo conocido, añadiendo nuevas 
y positivas técnicas. Conflictivos tiempos le tocaron vivir y su fuerte temperamento, que juzgaba al país postrado 
por la burocracia, le llevó a fundar la Liga Agraria de la Provincia de Buenos Aires en defensa de los intereses de 
los productores agropecuarios. Presidió esta institución casi a perpetuidad. Volcó en la Revista Agraria, órgano 
oficial de la entidad, un riquísimo bagaje de conocimientos, adquiridos en su trabajo cotidiano y en la vasta expe-
riencia recogida en sus innumerables viajes de estudio, en cuyo transcurso visitó las principales cabañas ganaderas 
de Inglaterra, Francia y Alemania, además de escuelas de agricultura, exposiciones y mercados de ganado.  

Registra el Tomo VI del Herd Book de la raza Aberdeen Angus o Polled Angus del Reino Unido: "Toro: 
VIRTUOSO, N° 1626, nacido el 19 de abril de 1878, criado por el Coronel Ferguson, importado a la República 
Argentina en 1879 para el Sr. Don Carlos Guerrero (Buenos Aires)" "Vaquillona: AUNT LEE N° 4697, nacida el 
31 de enero de 1878, criada por J. James, importada a la República Argentina en 1879 para el Sr. Don Carlos Gue-
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rrero." "Vaquillona: CINDERELLA, N° 4968, nacida el 23 de abril de 1878, criada por R. Walker, importada a la 
República Argentina en 1879 para el Sr. Don Carlos Guerrero (Buenos Aires)"  

Tampoco la actividad industrial le fue extraña. Fundó la primera fábrica de conservas alimenticias que se es-
tableció en nuestros campos. Ideó y construyó varios aparatos mecánicos para la extracción de agua como también 
para marcar y amansar ganado, Creó un bañadero para ovejas con el que obtuvo el primer premio de la Exposición 
de Buenos Aires, compitiendo con otros sistemas extranjeros.  

Su responsabilidad cívica también le llevó a actuar en política, habiendo sido presidente del Partido Demócra-
ta y candidato a diputado nacional por la misma agrupación. En 1907 fue designado comisionado municipal en la 
Capital Federal. Muchas instituciones sociales, científicas y de beneficencia contaron con su aporte material y el 
de sus brillantes iniciativas. Falleció en su establecimiento "Charles" en Juancho, el 23 de enero de 1923. Prever 
es gobernar En 1917 se publicó esta obra de Don Carlos Guerrero, compilación y ampliación de sus muchos años 
de prédica al frente de la Liga Agraria. Tópicos diversos, atinentes a la sanidad animal, la higiene, el fomento 
porcino, los cultivos del país, el fomento de la industria del cuero, los frigoríficos, los cruzamientos, ocuparon su 
atención y el aporte de soluciones, a partir de una meritoria calidad conceptual, en una exposición cáustica y sin 
atenuantes, que hacen de esta publicación un ameno raconto de aquellos tiempos en que todo estaba por hacerse.  

A este rico panorama de la actividad agropecuaria, en sus diversos matices, sumaba, desde la independencia 
de su posición, la dura crítica a las alternativas sociales de su época. "El 'mea culpa' nos alcanza a todos; gobier-
nos que no han cumplido su finalidad, pueblo que lo ha consentido, alentando con su pasividad la mala política 
cuyo germen arraigó demasiado en nuestra naciente sociedad...", sostenía. Entre sus preocupaciones, le desvelaba 
la falta de organización de fuentes de trabajo: "...Para atraer y estimular la acción del hombre, se requiere resolver 
el problema de la desocupación". No exento de tristeza, cerraba este libro señalando que, al despedirse de la vida 
activa, le imbuía "el sentimiento de no ver realizada mi constante prédica en la mayor parte de lo que he conside-
rado un bien, un adelanto para mi país y para la regeneración de su política agraria. De la unión de todos depende 
la salvación común, para no seguir siendo víctima sin defensas de tantas exacciones en impuestos abusivos de 
toda especie y en las injustas y enormes extorsiones que han hecho posibles las concesiones y los contratos leoni-
nos..." Esta breve pincelada del polifacético perfil de un hombre justamente considerado entre los cien hacedores 
del país, invita a la reflexión. Porque resultaría una absurda simplificación recordarle únicamente como el intro-
ductor de la raza Aberdeen Angus en la Argentina. 
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